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Introduccción

Las larvas de los ácaros 
prostigmados de las Familias 
Leeuwenhoekiidae y Trombi-
culidae son ectoparásitos de 
una gran cantidad de verte-
brados terrestres (Hoffmann, 
1990; Paredes-León et al., 
2008). El conocimiento de la 
relación ectoparasitaria entre 
ácaros y lagartijas es impor-
tante desde el punto de vis-
ta ecológico y de salud del 
huésped. Los efectos del pa-
rasitismo por ácaros en estos 
reptiles pueden disminuir su 
sobrevivencia debido al desa-
rrollo de dermatitis (daños en 
la piel que predisponen a las 
infecciones), anemia (descenso 
del volumen de glóbulos rojos 
y hemoglobina), anorexia, y 
por la transmisión de micro-
organismos responsables de 
enfermedades como la malaria 
(Frye, 1991; Sorci et al., 1994; 
Bulté et al., 2009). Algunos 
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factores que pueden influen-
ciar la carga parasitaria en 
una lagartija huésped incluyen 
los antecedentes genéticos, la 
edad, el tamaño, el sexo y los 
niveles hormonales (Brown et 
al., 1995; Klukowski y Nel-
son, 2001; Cox y John-Alder, 
2007). En los últimos años se 
han llevado a cabo diversos 
estudios descriptivos sobre la 
prevalencia e infestación por 
ácaros en lagartijas del conti-
nente americano (Cunha-Ba-
rros et al., 2003; Klukowski, 
2004). Sin embargo, aunque 
México posee una gran can-
tidad de estos reptiles, los es-
tudios ectoparasitológicos son 
aun escasos en este país (Gar-
cía-De la Peña et al., 2004, 
2005a, b, 2007; Paredes-León 
et al., 2006).

La lagartija espinosa de Ya-
rrow (Sceloporus jarrovii) se 
distribuye en el sureste de 
Arizona, suroeste de Nuevo 
México y noroeste de México 

(Degenhardt et al., 1996). Una 
gran cantidad de ácaros han 
sido registrados como ectopa-
rásitos de esta especie, entre 
los que se encuentran Acoma-
tacarus arizonensis, Eutrom-
bicula alfreddugesi, E. lipo-
vskyana, Hyponeocula sauri-
cola, Kayella lacerta, Micro-
trombicula aequalis, Gecko-
biella texana y Hirstiella sp. 
(Bennett, 1977; Goldberg y 
Holshuh, 1993; García-De la 
Peña et al., 2010). Algunos 
estudios han documentado la 
intensidad de infestación y 
los daños físicos y fisiológicos 
producidos por ácaros en po-
blaciones norteamericanas de 
esta especie de lagartija (Gol-
dberg y Holshuh, 1992; Gold-
berg y Bursey, 1993; Bulté et 
al., 2009); sin embargo, esta 
relación simbiótica no ha sido 
analizada en México. Con el 
propósito de incrementar este 
conocimiento, en este estudio 
se reporta la carga ectoparasi-
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taria (prevalencia, intensidad 
de infestación, distribución 
corporal y relación entre el 
tamaño, peso y número de 
ácaros) de la lagartija espinosa 
de Yarrow en una población 
de Durango, México.

Materiales y Métodos

El área de estudio se loca-
liza en el Cañón de las Pie-
dras Encimadas (25°38'45''N y 
103°38'42''O), en el municipio 
de Gómez Palacio, Durango, 
México. Esta región presen-
ta una altitud de 1425msnm. 
La media de la precipitación 
anual es de 250mm, princi-
palmente entre julio y sep-
tiembre (INEGI, 1988). La 
temperatura media anual es 
de 21°C, siendo diciembre y 
enero los meses más fríos, y 
julio y agosto los más cálidos 
(García, 2004). La vegetación 
característica de este lugar es 
el Matorral Xerófilo-Rosetófilo 
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RESUMEN

Se estudió la carga ectoparasitaria (prevalencia, intensidad 
de infestación, distribución corporal y relación entre el tamaño, 
peso y número de ácaros) en la lagartija espinosa de Yarrow 
(Sceloporus jarrovii) en el Cañón de las Piedras Encimadas, 
Gómez Palacio, Durango, México. Se encontraron dos especies 
de ácaros parásitos prostigmados, Acomatacarus arizonensis 
(Familia Leeuwenhoekiidae) y Eutrombicula alfreddugesi (Fa-
milia Trombiculidae). El 100% de las lagartijas portaban áca-
ros. La intensidad de infestación en los machos fue significa-
tivamente más alta que en las hembras. El mayor tamaño del 
ámbito hogareño de los machos puede causar una mayor carga 
parasitaria en comparación con las hembras de S. jarrovii. Las 

medias del número de ácaros por individuo para los machos fue 
de 93,41 ±6,95 y 4,58 ±0,96 ácaros de A. arizonensis y E. al-
fredduggesi respectivamente, y para las hembras fue de 70,18 
±7,16 y 1,06 ±0,06 ácaros por individuo. La mayoría de los 
ácaros A. arizonensis y todos los E. alfreddugesi fueron encon-
trados dentro de los bolsillos laterales del cuello para ambos 
sexos. Estos bolsillos profundos en el cuello pueden favorecer 
la concentración de ambas especies de ácaros en esta especie 
de lagartija. Se utilizaron análisis de regresión para probar la 
relación entre el tamaño y peso de las lagartijas y el número de 
ácaros; sin embargo, no se detectaron relaciones significativas.
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con dominancia de Agave le-
cheguilla, Acacia gregii, Ja-
tropha dioica, Yucca filifera, 
Fouquieria splendens, Opun-
tia rufida y O. leptocaulis 
(Rzedowski, 1978).

El trabajo de campo se li-
mitó a octubre del 2009 para 
evitar el posible efecto esta-
cional en los patrones de in-
festación. Se capturaron indi-
viduos de Sceloporus jarrovii 
utilizando nudos corredizos 
o con la mano. Para cada in-
dividuo se registró el sexo 
(machos con poros femorales 
agrandados y parches azules 
en la garganta y vientre), la 
longitud hocico-cloaca (LHC, 
al 0,1mm más cercano), el 
peso (medido al 0,1g más cer-
cano con una balanza Peso-
laTM de resorte) y el número 
de ácaros que portaban en 
cada parte del cuerpo. Los 

ácaros fueron removidos en 
campo utilizando hisopos hu-
medecidos con alcohol. El 
color rojo de los ectoparásitos 
permitió su contabilización en 
la superficie de algodón con la 
ayuda de un lente de aumen-
to. Posteriormente, los ácaros 
fueron colectados en tubos 
de plástico con alcohol 70%. 
Cada lagartija fue marcada 
temporalmente en el dorso 
utilizando un marcador inde-
leble para evitar su recaptura. 
Las lagartijas fueron liberadas 
en el lugar donde fueron ob-
servadas por primera vez.

En el laboratorio, los ácaros 
fueron aclarados con lactofe-
nol y se elaboraron prepara-
ciones semi-permanentes en 
portaobjetos y cubreobjetos 
usando líquido de Hoyer como 
preservador (Krantz y Wal-
ter, 2009). La identificación 

taxonómica se realizó utili-
zando las claves de Hoffmann 
(1990). Los ácaros fueron 
depositados en la colección 
de artrópodos de la Escuela 
Superior de Biología de la 
Universidad Juárez del Estado 
de Durango, México.

Se comprobó la normalidad 
de los datos de la LHC, el 
peso y el número de ácaros 
de cada especie en el cuer-
po de las lagartijas mediante 
pruebas de Kolmogorov-Smir-
nov. Se utilizaron pruebas t 
de Student para probar dife-
rencias entre las medias de 
dichas variables para machos 
y hembras. Debido a que la 
distribución de los datos so-
bre la cantidad de ácaros por 
región corporal de S. jarrovii 
no fue normal, se utilizaron 
pruebas no paramétricas de 
Kruskal-Wallis (H) para pro-

bar diferencias entre sexos. 
Finalmente, se realizaron 
análisis de regresión entre la 
LHC y el número total de 
ácaros registrados (TA), así 
como entre el peso y el TA 
para ambos sexos. Todas las 
pruebas estadísticas se con-
sideraron significativas con 
p≤0,05. Las medias se indican 
como X ±error estándar.

Resultados

Se capturó un total de 33 
lagartijas (17 machos y 16 
hembras), de las cuales el 
100% portaban ácaros. La 
media de la LHC de los ma-
chos (72,82 ±1,3mm, inter-
valo 65-83mm) fue mayor 
que la de las hembras (67,43 
±1,2mm; 60-77), t= -2.380, 
g.l.= 31, p=0,024; asimismo, 
el peso de los machos resultó 
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RESUMO

Parasite loads (prevalence, infestation levels, body distribution 
and relationships between lizard´s size and weight, and number 
of mites) on the Yarrow spiny lizard Sceloporus jarrovii were 
studied at the Cañón de las Piedras Encimadas, Gómez Palacio, 
Durango, México. Two species of prostigmatic parasitic mites 
were found, Acomatacarus arizonensis (Leeuwenhoekiidae), and 
Eutrombicula alfreddugesi (Trombiculidae). Mites were obser-
ved on 100% of the lizards. Parasite loads in males were higher 
than in females. The males’ larger home range size may account 

Estudamos a carga de ectoparasitos (prevalência, inten-
sidade de infestação, distribuição física e relação entre o 
tamanho, peso e número de ácaros), del lagarto espinhoso 
de Yarrow (Sceloporus jarrovii) em el Cañón de las Piedras 
Encimadas, Gómez Palacio, Durango, México. Havia duas es-
pécies de ácaros parasitas prostigmados, Acomatacarus ari-
zonensis (Família Leeuwenhoekiidae) e Eutrombicula alfre-
ddugesi (Família Trombiculidae). 100% dos lagartos carre-
gando ácaros. A intensidade da infecção no sexo masculino 
foi significativamente maior no sexo feminino. O tamanho 
da área de vida dos homens pode causar aumento da carga 
parasitária em comparação com as fêmeas de S. jarrovii. O 

for the observed greater mite infestation levels. Males avera-
ged 93.41 ±6.95 and 4.58 ±0.96 mites of A. arizonensis and 
E. alfreddugesi, respectively, and females 70.18 ±7.16 and 1.06 
±0.06 mites per lizard. The majority of A. arizonensis and all 
E. alfreddugesi were found on the neck pockets in both sexes. 
Deep neck pockets could favor the aggregation of this two mite 
species on this lizard. Regression analysis was used to test the 
relationships between lizard´s size and weight, and number of 
mites; however, no relationships were detected.

número médio de ácaros por indivíduo para o sexo mascu-
lino foi 93,41 ±6,95 e 4,58 ±0,96 ácaros de A. Arizonensis 
e E. alfreduggesi respectivamente, ea mediana para o sexo 
feminino foi 70,18 ±7,16 e 1,06 ±0,06 ácaros por indivíduo. 
A maioria dos ácaros de A. Arizonensis e todos E. alfreddu-
gesi foram encontrados nos bolsos laterais do pescoço para 
ambos os sexos. Os bolsos profundos do pescoco pode le-
var a uma concentração de ambas espécies de ácaros nesta 
espécie de lagarto. A análise de regressão foram utilizados 
para testar a relação entre o tamanho e peso dos lagartos 
e do número de ácaros, no entanto, foi detectada nenhuma 
relação significativa.
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significativamente ma-
yor (15,44 ±1,1g; 10,5-
22,5g) que el de las 
hembras (10,59 ±0,6g; 
8,5-16), t= -3,520, g.l.= 
31, p=0,001.

Se identificaron dos 
especies de ácaros en 
esta población de S. 
jarrovii: Acomataca-
rus arizonensis Ewing 
1942 (Familia Leeuw-
enhoekiidae) caracte-
rizado por presentar el 
escudo con proyección 
media anterior y dos 
sedas anteromedia-
nas (Figuras 1a y c), 
una fórmula pedipal-
pal: B/B/NNN, seda 
tarsal II expandida 
distalmente, con seda 
mastigotarsal III y 
ausencia de mastigo-
tibial III (Hoffmann, 
1990); y Eutrombicula 
alfreddugesi (Oude-
mans 1910) (Familia 
Trombiculidae), cuyas 
larvas se distinguen 
por presentar el escudo 
sin proyección media 
anterior con 1 seda 
anteromediana (Figuras 1b y 
d), una fórmula pedipalpal: 
B/N(B)/NNB; las 22 sedas 
dorsales dispuestas en el si-
guiente orden: 2 (humerales) 
+ 6,6,4,2,2; con 3 genuales I, 
1 mastigotarsal III y sin mas-
tigotibiales (Hoffmann, 1990).

Ectoparasitismo 
por A. arizonensis

La media del número de 
ácaros que por taban los 
machos en todo el cuerpo 
(93,41 ±6,95; intervalo 58-
128) fue significativamente 
mayor que la media calcula-
da para las hembras (70,18 
±7,16; 17-109), t= 2,326, g.l.= 
31; p=0,027). Se encontraron 
ácaros de esta especie en el 
cuello, en los muslos y en la 
cloaca. La mayor cantidad de 
ellos se concentró de manera 
significativa a los lados del 
cuello (detrás de los tímpa-
nos y protegidos por el plie-
gue gular lateral) en ambos 
sexos (machos: H= 9,42, g.l.= 
2; p = 0,009; hembras: H= 
11,20, g.l.= 2; p=0,004). La 
media del número de ácaros 

a los lados del cuello fue de 
92,64 ±6,84 (intervalo 58-
125) para los machos y de 
68,81 ±7,46 (17-109) para las 
hembras. En los muslos de 
los machos se registró una 
media de 4 ±1,00 (3-5) áca-
ros, mientras que en las hem-
bras fue de 5,25 ±1,37 (2-
8). La media de ácaros que 
portaban los machos en la 
cloaca fue de 2,5 ±0,5 (2-3), 
mientras que solo una hembra 
presentó un ácaro en esta 
región corporal. Consideran-
do ambos sexos (n= 33), el 
98,70% de estos ácaros se 
registraron a los lados del 
cuello, el 1,06% en los mus-
los y el 0,22% en la cloaca.

Ectoparasitismo 
por E. alfreddugesi

La media del número de 
ácaros en los machos (4,58 
±0,96; intervalo 0-12) fue sig-
nificativamente mayor que la 
media de las hembras (1,06 
±0,06; 0-3), t= 2,958, g.l.= 31; 
p=0,006). El 100% de los in-
dividuos de E. alfreddugesi se 
encontraron en el área de los 

pliegues del cuello en ambos 
sexos de S. jarrovii.

Análisis de regresión

No se observó relación sig-
nificativa entre la LHC y el 
número total de ácaros (TA) 
para los machos (y= 0,824x + 
33,38; R2= 0,039; F= 0,612; 
p = 0.446), ni las hembras 
(y= -0,435x + 99,53; R2= 
0,008; F= 0,119; p= 0,735). 
En el caso de la regresión 
entre el peso y el TA tampo-
co hubo relación significativa 
para los machos (y= 1,792x 
+ 65,73; R2= 0,091; F= 1,493; 
p=0.241), ni las hembras (y= 
-1.759x + 88.82; R2= 0,029; 
F= 0,413; p=0,531).

Discusión

En el Cañón de las Piedras 
Encimadas, Durango, Méxi-
co, se observó que los ácaros 
Acomatacarus arizonensis y 
Eutrombicula alfredduggesi 
coexisten parasitando indivi-
duos de la lagartija espinosa 
Sceloporus jarrovii. Sin em-
bargo, considerando las me-

dias calculadas del nú-
mero de larvas de A. 
arizonensis sobre este 
huésped, se observa 
una dominancia para-
sitaria en comparación 
con las medias de in-
festación obtenidas 
para E. alfreddugesi. 
Según Lanciani (1970) 
es posible la coexis-
tencia en un mismo 
hábitat de especies 
simpátricas de ácaros 
parásitos, debido a 
que algunas especies 
son específicas a cier-
tos huéspedes durante 
su etapa larvaria; sin 
embargo, A. arizonen-
sis y E. alfreduggesi 
son parásitos genera-
listas de vertebrados 
terrestres (Hoffmann, 
1990). Por otra parte, 
cuando se encuentran 
dos o más especies 
de ácaros parasitando 
una misma especie de 
huésped, debe existir 
segregación ecológi-
ca (simpatría vecinal). 
Se ha registrado que 

para los ácaros parásitos, la 
tasa reproductora de cada 
especie, la estación del año, 
la distribución y el tipo de 
microhábitat del huésped y 
la competencia directa entre 
ácaros por los mejores sitios 
para adherirse en el cuerpo 
del huésped son factores que 
pueden determinar el reparto 
diferencial de los recursos, lo 
que les permite coexistir en 
tiempo y espacio (Mitchell, 
1964; Lanciani, 1970). Aún 
es necesario el desarrollo de 
estudios del nicho ecológico 
de las especies de ácaros que 
se encontraron parasitando a 
S. jarrovii en esta población 
mexicana de Durango para 
establecer los factores que de-
terminan su coexistencia en el 
cuerpo de este huésped.

S. jarrovii habita en grie-
tas y entre las rocas que son 
abundantes en la localidad de 
estudio (Gadsden y Estrada-
Rodríguez, 2007). Estas grie-
tas presentan microclimas que 
pueden favorecer la perma-
nencia de las larvas de ambas 
especies de ácaros hasta el 
momento en que puedan ad-

Figura 1. Ectoparásitos de Sceloporus jarrovii en el Cañón de las Piedras Encimadas, Du-
rango, México. a: Acomatacarus arizonensis; b: Eutrombicula alfreddugesi; c: escudo de A. 
arizonensis, caracterizado por la proyección media anterior y el par de sedas anteromedianas 
detrás de ésta; d: escudo de E. alfreddugesi, sin la proyección media anterior y una sola seda 
anteromediana.
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herirse a su huésped. Según 
Clopton y Gold (1993) las 
larvas de E. alfreddugesi pre-
fieren áreas de alta humedad 
relativa, una temperatura de 
baja a moderada y poca in-
cidencia de luz solar, lo cual 
se puede observar en las grie-
tas de S. jarrovii. Otros estu-
dios realizados con lagartijas 
saxícolas como Sceloporus 
couchii (García-De la Peña et 
al., 2004) y Tropidurus spp. 
(De Carvalho et al., 2006) 
han registrado infestación por 
ácaros trombiculidos.

La intensidad de infestación 
por A. arizonensis y E. al-
fredduggesi fue mayor en los 
machos que en las hembras. 
Esta misma situación ha sido 
registrada en estudios de cam-
po de otras especies de lagar-
tijas como Sceloporus occi-
dentalis (Schall et al. 2000) y 
Uta stejnegeri (García-De la 
Peña et al., 2007). Esta infes-
tación diferencial entre sexos 
puede atribuirse en primera 
instancia al tamaño corporal, 
donde los machos al ser más 
grandes que las hembras po-
seen una mayor superficie de 
adhesión para los ácaros. Sin 
embargo, esta diferencia fre-
cuentemente ha sido atribuida 
a los niveles de testosterona 
en los machos. Esta hormona 
estimula la actividad locomo-
tora, la agresividad territorial, 
la coloración sexual y el ta-
maño del ámbito hogareño en 
lagartijas (Marler y Moore, 
1989; DeNardo y Sinervo, 
1994; Klukowski et al., 2004) 
y se ha relacionado con altas 
cargas parasitarias en los ma-
chos de diferentes especies 
de lagartijas (Salvador et al., 
1996; Olsson et al., 2000). 
En Arizona (Simon, 1975) 
y en el Cañón de la Piedras 
Encimadas (Héctor Gadsden, 
comunicación personal) se cal-
culó que el ámbito hogareño 
de los machos de S. jarrovii 
(209,2 ±39,3m2) es signifi-
cativamente mayor que el de 
las hembras (38,3 ±9,8m2), 
lo cual aumenta considerable-
mente el número de microhá-
bitats que pueden visitar y los 
expone a mayor cantidad de 
larvas de ácaros que buscan 
huéspedes (Talleklint-Eisen y 
Eisen, 1999).

La mayoría de los ejempla-
res de A. arizonensis y todos 
de los E. alfreddugesi fueron 
encontrados concentrados en 
los pliegues del cuello de ma-
chos y hembras de S. jarrovii 
en esta población mexicana. 
Se ha documentado que los 
ácaros parásitos de lagartijas 
tienden a concentrarse en si-
tios específicos del cuerpo de 
su huésped para alimentarse 
de sus fluidos. Los “bolsillos 
de ácaros” son invaginaciones 
que se observan alrededor del 
cuello, en las axilas, las ingles 
y la región postfemoral de las 
lagartijas (Arnold, 1986). Se 
ha sugerido que debido a que 
la piel de estos bolsillos es 
elástica y tiende a sanar rápi-
damente, estas invaginaciones 
pudieron haber evolucionado 
como una adaptación al ecto-
parasitismo, concentrando a 
los ácaros y minimizando el 
área dañada del cuerpo de 
su huésped. Aunque esta idea 
ha sido debatida por Bauer 
et al. (1990, 1993), quienes 
consideran a la aparición de 
estos bolsillos como un evento 
filogenético independiente al 
ectoparasitismo, es un hecho 
que en diversos estudios se 
ha documentado la concentra-
ción significativa de ácaros en 
estas regiones corporales en 
lagartijas del género Scelopo-
rus. Goldberg y Bursey (1993) 
registraron que la mayoría de 
los ácaros de Eutrombicula 
lipovskyana que se encontra-
ron infestando a S. jarrovii 
en Arizona, se localizaban en 
los bolsillos formados por los 
pliegues del cuello, en donde 
permanecían adheridos hasta 
52 días. Estos autores pro-
ponen la posibilidad de que 
exista una relación entre el 
tiempo de parasitismo sobre 
el huésped y el lugar en el 
que se adhieren las larvas, 
siendo los bolsillos donde per-
manecen más tiempo. Aunque 
esta es una hipótesis plausible, 
aún necesita ser probada en la 
población mexicana estudiada 
de S. jarrovii.

Finalmente, es necesario 
llevar a cabo estudios donde 
se analicen aspectos como 
el patrón estacional del ecto-
parasitismo y el estado de 
salud de S. jarrovii, así como 

de otras especies de lagarti-
jas mexicanas. Esto será im-
portante para determinar la 
prevalencia de padecimientos 
como la anemia u otras en-
fermedades producidas por 
microorganismos transmitidos 
por ácaros.
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